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m&n 
CoD eslelílulo ha publicado «El 

Correo t!3spafiol> de Buenos Aires 
un arlibulohaciendo un Uamamien-
lo á la prensa española, para que 
{¡rocureconleDerla emigración á 
América, por las causas que el ar­
tículo dice: 

Helo aquí: 
«Desde hace algunos meses se 

nota un aumento extraordinario 
de tii.migi'aútes españoles en con-
diciorieá {>eî óhales que hacen im­
posible hó ya sil prosperidad, sino 
su mera subsisle|ncia en este pais, 
cuando menos en los pualos actua­
les. ..•.; .-:. -

Antiguos, altos y modestos em» 
pleados cesantes de Cuba y FUipi'i 
n&s, individuos éoyas aptlladee oo 
son aplicables á ningún trabajo 
productivo. Jóvenes descarriados 
de toda ctase y ctíaolos encaenlran 
ullí dlflculíades para la vida, creen 
resuelto eJ¡J?r<?!W ¥̂i». trasladáqdo: 
sea Aw^ric»» 3! e» gpn ouiwero 
par«c€!,<iu»MiUubieraa dajdo ciUi 
en Buenos Aires 

La Legación y el Consulado de 
Eŝ Jaña, las oficinas de la Asoeia-
cióh Patriótica, las de este perió­
dico y loa domicilios de compatrio-
Is^ de f̂ Dtiguo establecidos en esta 
capital, se ven asediados, princi­
palmente á la llegada de cada va­
por, de multitud de pretendientes, 
provistos de cartas de recomenda­
ción de Ministros, de Diputados, 
Saoadore&y personajes españoles 
que coa esas cartas eluden ó creen 
dejar salisíeehos compromisos y 
apremios políticos. 

El liecíio asume las proporcio­
nes de un verdadero conflicto, no 
solo por la tarea ingratísima de 
solicitar empleos que no existen, 
sino para agricultores, ganaderos, 
industriales, gentes de oficio y jó­
venes todavía no formados en otros 
hábitos, sino por el dolor de no 
poder remediar la situación de 
tanto y tanto; recién venido que va­
gan por las calles en la mayor pe­
nuria. 

Un compañero nuestro escribió 
esto mismo á «La Época», de Ma­
drid, hace algún tiempo, y al Mi­
nistro señor Quesada se le ocurrió 
protestar:, ac^qrandp que aquí te­
nía cabida todo el inundo y que no 
había mas que llegar y encontrar 
colocación bien remuneíada, con 
lo que demostraba desconocer la 
situación de su pais j le hacía un 
fiaco servicio, porqtíe tras de no 
ser la inmigración a que nos refe­
rimos li^fl^.q^^i^ita la Ptejjúbli-
ca, los desengañados se cÓüisillu-
yep en otros tantos pregoneros pa­
ra desacreditarla; pues claro es 
qiie al escribir ó al regre.tar a la 
patria n¿U£|BJkli^(i|-jÉní|i>ca-
sp á su lafia dé condlbldnW állap-
tapies á la lucha por la vida aquí, 
s i l á l a m a » Jay ¿rabajojgara na-
die. 

Al extremo á qae lian llegado ̂ •• 
tas cosas, es hasta u» deber de hu­
manidad ponerlas en claro, y ha­
cer que la verdad se difunda. Ur­
ge el remedio. Necesitamos y pe­
dimos el apoyo de los periódicos 
de España, á fin de hacer allí com­
prender que la Argentina no es un 
Eldorado para los que reúnen las 
circunstancias que hemos indicado 
sobre todo, para los que vienen so­
licitando empleos, que es como ir 
á buscar cotufas en el golfo, pues 
si no existen para los hijos del país 
ni para los que llevan aquí muchos 
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años de residencia, mal pueden 
existir para los recien llegados. 

Ademas, la prensa española está 
en cierto modo obligada á divulgar 
la verdad, porque su buena fó ha 
sido sorprendida algunas veces por 
agentes de inmigración sin entra­
ñas, y sin aatorización del Gobier­
no argentino, publicando noticias 
tan faltas de fundamento como la 
siguiente de <E1 Faro de Vigo»: 

«La Sociedad Patriótica Españo­
la de Buenos Aires acordó en jun­
ta general de soî ios proteger y 
proporcionarles destino, con arre­
glo al cargo que hayan desempe­
ñado, a todos los repatriados de 
Cuba y Puerto Rico que hayan mi­
litado en la campaña, asi como 
también á los cubanos que presta­
ron igual servicio.» 

La lectura del anterior suelto in­
dujo á un repatriado (D. Benito 
Carreras, que vive General Irialle, 
numeró 100) á venir á Buenos Ai­
res con su és|)osa y ochoiiijos, pâ  
ra Sufrir Ws mayores penurias 
imaginables. 

Cpmo pste caso hay muchos, mu­
cosísimos. 

Yéaî e si el asunto es grave y 
digno, de tjaniar la atepcion de la 
Pireosa española.* 

Dice un periódloo 4tie fovKoaamonte ten­
drán qu« reanir»elaa Cortes pura el mes 
d6 Oofcubre. 

tPero 68 que se piousa eu alargar el 
plaEüT 

El iuterregno ya es abusivo para los se­
ñores. 

y lio conviene tener embotellados los 
(liecnrsos raás allá de Octubre, porque so 
puede armar un zapizapo. 

En las islas Hawai han aparecid» de 
pronto áot volcan jii. 

£«0 «ra lo único sano que habían ndqui-
lido los yankis desíle qoé les dio por las 
f»loiiia» y lo La salido eso par di- tnnioro». 

Paciencia y liarajar. 
Y si por causas de habérsele hinchado ni 

globo las narices hay qut decir «luc voy», 
feliz viaje. 

Uii periódico pqrttignés pide á su Go' 
bierno que compre Ferniindo Voá en ciii-
cnoiita millones de pesetas, 

Cuidado, que aún no hacemos los espa­
ñoles ahnoiieda,, 

Y no es que la venta nos molestaría. Al 
contrario. Para que los extran)eros explo­
ten la colonia y nosotros gastemjos nuestra 
escasa fortuna en protejer sus intereses, 
vale míis venderla <» regalarla. 

Allí fuñían los inquilinos —léase extran­
jeros - y escupe el prop¡etarÍ9—loase espa­
ñolas. . 

Perq no es extraño. 
En todas partes niM pasó lo mismo. 

En, BofH^ sp ha, efeotii»d9 un duelo en • 
tre un ininistr«jrnn, representaWÍ<í'áel 
país. 

Este le í^ió á'aqnel tan sablazjs en la oî O' 
ja - no sa dice cuál. ' ' 

He ahí .̂ n golpe Sentida ;ĵ  ésunéttádo; 
el ciial dejará recuerdo al góbernáiit!é't»oí 
el dafio y el riiidó qii« 7«' oítt«fóM<), * 

Un articulista escribé con letras cómo 
puüM: 

«España anto todo>. 
¡S« entera ahora de eso «1 MinpnfiéróT 
Ft̂ isVi si ji^sta los carlistas \o tienaíi así 

•Bcrito en su bandera. 
«Dios, Patr ia y lEléÍf.'» 

EU|i^pój)^.«(p d a k i ^ á Dios. > 
Y yo no lo pongo porqri« no linee falta. 
Lo que está sobre todo ¡qué Vamos Ú se­

ñalarle sit'o! • 
Líbreme Dios de tal atreyimieuto. 

ICA 
El último discurso .pronunciado por el 

Sr. Maura, en el Ateu«o do Madrid, en el 
cual se ocupó de coaas de Marina, esgri­
miendo el arma de la censura, hn provo­

cado la sií(ivente róplúa ¿el marino siihitt'"' 
Lazaga, réplica que aparece W*e{'*ktíiii/il)'^^ 
ue líi Miiniia" lecibidoayer: * 

EL SR. MIURA ElEi 4 W Í 
Sin disírncos, seudónimos ni 9«^)tw:i%„ 

iiss voy ha eícribir «st» artíímlo .̂Î nf,, liiir.4 
frente á frente y cara ¿cava: «n igtful yfl(ii>.,̂  
mu que el Si»-. Mami»jirK,ma<ÍH<lÍéi»W ditc»^.. ,, 
so el jueves iiltiuM»«u él At»t>»t>i.. .¡ ÍKH , M 

Ya qoe ese so6or Usura: jjWJH t̂titf̂  #ft<í» , 
maltratando Al»íMnriuft^ vaíA oÍ»í,,»pfii|,n|k, 
vei, siqniera, toqne< d«b*«lr»; lo» q«1»,y»t, 
voy á dechl* iupnlaado pw ]m ln«rf>|;d(|„ 
mi conoiwioiay liart* y*->d«¡ *W. »tlWW,', 
predicaciones desacredita^rm 49,|W# i ^ . i 
Uctávidad digh<t y respfttablfi, fiM, .fl««,of 
pi«iHle ocasión d* eebMl« «Hoim» t» l^m) . 
con que atavía BB ii^lon»»ll»,j,,.de|>rf|iy% , 
crftioa¿.' • • . . • : , , , . • . , , ,,;, „:,. ., ,̂.,„ ; ,, 

Mt dfcido á, htae^v y <^n|t\far el discur' 
80 del 8r. Maura, por yerm* de conoci^ieii-
ta del .aM\nt9 qu« en (i| trata; por engafio-
sq, anuflueél, jiaya procarlUIo' cía^«' &{«• 
ri4u«ia.| de jpiii,corî adj por •(ensiré, «oii» 
qufi ól, sieiwp^fl. p|«te»te qíie nó'^ólié^* 
oie^dnr,, 

4^cl«fi pi;» 
dím, las.)!»}., 
tos de Marina; campearon 
tiy^s hirientes,,la maUvolancin, • f lpMA^ 
nimiento j l a i i p , ^ . ' " "' " '"̂ ' •^' 

Su divisa," su'WnaÍ!lfad'ii6faí^W''M k»tim-
rir si«temáticaiMnte, éli"yi»¿"<é«"lAiU{« î á' 
un institñlo a n W p m táliki^tt^ 
neceutado d l i '^Tof '1»Át» ' ' '^^ 
d^,tra^tor¿r:qnó'*pa^ 't>lltet>l«^ «ftttW'eli 
m,ort'ffero|áegoáetds'^é^ 
h^iirado^^ cabaííeroB6 'íltiéí''ftiliu«* ^u»*i 
«¡Qgr^ de sas iTiiroea lás i^ i^f lá i dh^Mit 
buques manirás ef' áÍ0iiío' '*hiaim>V^ 
zas meditara nueras ac^Ubnüf IfAVIMiP 
dicaba al plácido spói't'áb íéÜáíiéMtMi ••••?. 

El Sr. Maura al ir bdütb' W'WiBrttwtji»* 
cóntrlí ia'Nrtciíit.'• ' ' •'• •>-*'̂  IÍÍÍ".Í:?:- r 

Él í̂ r. Maut-a perp^ttnj hioomoieliiliuMUr 
te sin duda, un daiítd'dc leaá Ftttria,.i|l 
predicar un día y otro á la opinión qa««0 
debe dar una iidla peMta fmra raoMMrnir 
el poder naval niientri» no «e eiM»Mm!|ft 
Administración di' la AnnadayUHttnteKft 1)0 
B« haga desaparecer el snpaest» diMíiarH* 
justé dé áiB seirvieios, eamo •> J«> Mutina 

Probad el Licororo de HENBI GARNIER y C. 
íllililMiilü jiiiiiui««iii(iiiax«jta«-
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nét la<>go.80 conmovió y entrambos («e pa.aÍQton & 
ttomr eon><? itilloŝ  Mip«dra eoyió «I lefior de Tell au 
o«rta.l 4* d«iMto K JB| iivJari«dor tavo 4« aoordarie 
4e «qpel d,«e}o por «Igú» Ü|B9ip9̂  

A B* haber «ido por «1 doetoii no «a. babrÍA subido 
UffCD«roi» defensa del 4eJ serytdor;, p«to Níoql&s lo 
«>Ri6>Qj«i.i»i«liB¿diao, 7 noá^\p,4m<>l*rffo tiem­
po, pero fu* Umbî p por otro wot̂ yo. 

.„!:VlfliK5onBOSoíro8 un» il« jq»en mny eslíanada, 
iMpqjimade.iiíl pudre, Yo I* qnerl* ipiiitubo. ppr̂ ae 
fa% ,taB J|?»)eñ* como hermosa, y no me «xtraHab̂  po 
on pii maoibo qae todos la, qoipî ff"? Y •')*''• '*""°» *""-
tf •I4ootor que era joven excelente y fip:eoiado «n 
«fodofflpais. 
V Aljjtrtadipio, Nioolás veis con ony bo«roi QÍfi» •! 

>>aoeto«< y ibKttM habla llegado á̂  tenerle poK nm Í9^w 
'««•pay «Kocieote porque, snootado h oaballe tfnia 
< SBftisafaiiaQftfigara. MAS, qoMidoiei d«otor empead 
A fraeaantai-inAs-aoMiiJBd» la o«»4 de 1* tUta M*ri«. 
NIooUke ^pea«y« &̂  Airarlo eo^walviftlo* traiAaflole 
•eik̂ «9rte«i»i:Ma:sit ^ro «QO ,£iri4dKdi f»m * Pn* 
«noiat^ttel* faena oonipletiaMeMe «strafla. Al W^^' 
•ipî jMbia.fI«sfia4i> liaata c«ai*i y wn» f e| ^^^ se 
ámmn «en «Mu»! ata» M4«UI4A »O r(t«»l*r,. Ni<?ol4« 
mientras le ayndaba & ponerse el abrigo, mormu-

gantaran como había pasado la cosa, paes á nadie 
contestó nada. 

Estaba muy malo; al dia sigaiente, se iiabía agra­
vado tanto que fa¿ precito enviar i bascar an médi­
co, y éste al fln pndo saber lo qae había pasado. Una 
seniana antes, mi padre babfa reprendido al primer 
camarero y éftte aí dia siffQiente pasó & servir á an 
tî l seBor de'téíl ,á qnlénya antes'habiaservido.qae 
era alemán y enemigó declarado dté mi padr«. 

Ahora bien, aconteció qae el seflor de Tell habla 
ido t«mi)i¿n A If feria acompañado de nuestro exca-
m4rero, y de otras criados toyos & vetrdet bueyes ce-
Ibiuips. Apenas el seflor de *tell qne iba A eablitlo, vio 
A Nicolás api^ximose al aoúhe de é6te y empeaé A vo­
mitar injurias contra mi pídre, y NicolAs le «mtestó 
con an latigazo en la oafa. Como era natáraf, el 'ex-
oan;iarero y los dédiAi criados del ééqafto dé! señor 
fe l í sa le eobaroh encima y \é «píalearon basta dejar­
la tendido y ensaograútado en tierra. A mi padre, 
orando sapo esto le vinieron laá lágrimas A los 

• 'oi)ps. 

. luto podía perdonarte el hal̂ r t'égalladb do tAl ma­
nera á Nicolás, mlétttraséáté habli teitldd N delioa-
desa de gaardáî  stiénoió' tbbre lo áéaecfdo. Ctando 
estovo odrádó, mi'padre lÜMó por so sMenolo: al 

' principio ÑitiolAéHb qâ ria d<>it>ig«r ioi lAbioâ  y re 
fanía&aba entre diente.<i como tenia por costambre. 
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oa; bascAt onle por todas partes pero ho hatiafon I-as­
tros de él. ;, j _, •• ''•"'"[ '•; 

En Ustryaqae erf̂ A doî de líabta sido ént̂ Máiiaa-
bian que habla estado alli, pero <)ae no hatÜ'á'iédtton-
trado en cata A ofieftrpy^olno^y qae' se' hítttl "ehte-
rado de donde le pcK̂ ría. encontrar̂  y tíidl4hácflé t̂ ret 
tados J4 criad,0:Oi]̂ (̂¡{ ĵ|bl̂ ^ 'sV jiaEía î iinsbaiSd, sin 
qae «iapMra.,î dic ji d9nqé sV âbia '(iírf¿k¿>. Sitéi hi­
go perder la piafa íjf̂ ^ âfb'abl̂ MÍi}«»b'sti baiéá; y 
ooandoi »1 dia signif̂ fî  Ĵ erô 'expi<(SMdid6s ÓlirM in-
dividaos A los paeblo's inmediatos eĥ  bhÉoá ae«i|||oti> 
das y habierO{̂  i;^f»|do diciendo qae no se \é • ha­
bía vlstft en.par,|?,flfruna,̂ yâ no btij#o dadâ  alguna 
aeqafth.abíf,wiertp. P¿V án,''Alá 1tk?«íí ii*t toxte 
dia,ailp^drf qnf se,baUa|ba et̂ 'iil déî etfktf̂  't»Ciapa> 
do en tornar lOJitprior̂ s disposiciones, ó̂ d nû  roldo 
especial da jpisfidâ , lî eĵ o oyó ésó'ii|>fr' î  refuAav̂ jau-
A la paerta y enestas seflales infátililés réoonoî ! iu 

' mediamn«p|ie & Kioolá«. Ereót'î ánKebté'Mr» él, puro 
tan desfigurado qae estaba áésdódtíflid6>aeii*orado, 
rendidOt» int<̂ iq «|er̂ do,de frío oon los bigótéaÉlMioos 
por la bel*^^ P̂ f̂|̂ p|ó;sep''(Mt¿ ysliiídb %,1ii|. padre, 
quien lo preguntó;̂ , ^ \., " '"'''"''"' '• •'•nu <.»j' «:.,,b 

*i¿Qaé*l¡ftbjos híiijIíW ó̂̂  
tfl has .ui.ejj.do eî .,e5ípf ma»̂  ''' *''' '̂ •̂'>''« ^lnnni. 

---¿«ítté hf> h f̂ibo?~/sruÍó1ífooIitti,5¿i|4wÉl«^ 
hacer? No hallé en casa i l t¿&or Citftdb,ie<Mni | Ba-


